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Pretensión ridicula

La gobernación, fa­
cultad burguesa

Los elementos que pretendieron formar el frente antimarxista, 
pretensión que no llegó a cuajar debido a que no es ya posible en 
nuestra nación hacer esa clase de ensayos, han manifestado en cuan­
tas ocasiones se les han brindado que los altos cargos de la nación 
no pueden ser ocupados por socialistas y demás sectores de la clase 
trabajadora. Y en su fobia por cuanto pueda significar avance en 
las formas de gobernar, en su pretensión de que la nación continúe 
en el mismo estancamiento en que a sus intereses conviene, llegan 
a clasificaciones como la de que haya de privarse de sus derechos.

Esas manifestaciones contra nuestros hombres no pueden ser ya 
toleradas sin que se les salga al paso. Las clases conservadoras, 
afincadas en todos los organismos del Estado, saben sobradamente 
que su pujanza, su resistencia a los embates del progreso y, sobre 
todo, el sometimiento en que tienen toda la vida nacional, depende 
exclusivamente de que los resortes de aquél se encuentran en sus 
manos. Mientras no se adivinaba el peligro de que la gobernación 
cayera en manos de otras clases ayer desorganizadas y hoy pujan­
tes, aún permitían, por considerar un lujo y una nota de buen gusto 
a tono con los tiempos modernos, que en los Parlamentos existiera 
una minoría, un puñado de hombres que defendieran los teorías 
socialistas. Hubieran sido felices y nada habrían opuesto a la per­
manencia de tales minorías en los Congresos y aun a sus defensas 
de los trabajadores si todo hubiera continuado de la misma forma, 
contando ellos con una mayoría que ahogara en las votaciones los 
anhelos del proletariado, representado por aquellos pocos diputados.

Sería interesante que las derechas nos dijeran de dónde nace ese 
derecho que ellas se atribuyen con exclusividad. Porque si volvemos 
los ojos al pasado habremos de encontrarnos con que esas fuerzas 
que hoy reivindican para sí mismas esos derechos a gobernar las 
naciones —no solamente la nuestra—, fueron hace unos siglos, a 
veces hace poco más de unas décadas, unas minorías insignifican­
tes tratadas de revolucionarias y advenedizas, como hoy pretenden 
hacer creer que somos los obreros.

La gobernación de los Estados no puede entenderse en estos 
tiempos como privativa de tal o cual fuerza política. La renovación 
que se opera en la vida humana trastoca las clases a pesar de nos­
otros mismos y eleva progresivamente, moral y materialmente, toda 
la vida humana. Mientras las ciencias estuvieron encerradas en la 
limitada área de los conventos y aun las más elementales enseñan­
zas eran privativas de las clases sociales altas, pudo darse el caso 
de que los trabajadores ni estuvieran en condiciones de tomar en 
sus manos las riendas de las naciones ni soñaran con que ello pu­
diera ocurrir al correr de los tiempos. Hoy no es esa la situación. 
Aparte de que la educación en todos los órdenes ha ganado las cla­
ses más inferiores, existe otra moralidad diferente a la de hace unos 
siglos, y esa moralidad ha impuesto como artículo de fe que la cosa 
política no es patrimonio de unos u otros, sino que los países han 
de ir entregando la dirección de la cosa pública a quienes se hallen 
capacitados para dicha misión, sin tener en cuenta otra circunstan­
cia que la confianza que dichas personas puedan inspirar a los con­
nacionales.

Esta comprensión de los problemas, diferente en absoluto de 
aquella otra primitiva que reducía a los términos de una cuestión 
de familia la gobernación de las naciones, es la que pretenden abo­
lir las derechas. Se intenta volver a los tiempos primitivos, como si 
ello fuera posible y como si las gentes se hallaran dispuestas a acep­
tar una teoría ya desechada. Precisamente las tendencias actuales 
son las contrarias. Ya no es posible que vuelva a hacerse cosa de 
camarilla, a veces de familia, los destinos de millones y millones de 
seres. La Historia, gran maestra de la Humanidad, ha marcado ya 
el destino del mundo. Las clases siguen su curso hasta que llegue 
el momento de su desaparición como tales y se fundan en una sola. 
Ese momento se aproxima, y uno de los pasos definitivos es éste de 
que la gobernación de los países caiga en manos de los trabajado­
res. Desde tiempo inmemorial la Humanidad va ascendiendo en 
todos los órdenes. El Poder, que en un principio fué cosa exclusiva 
de unas personas investidas del derecho de vida y muerte, ha ido 
pasando de mano en mano. Cada uno de estos cambios elevaba a 
la clase en cuyas manos se detenía el Poder al nivel superior, y por 
esa categoría han pasado todas las clases elevadas, llegando a fun­
dir a todas en ellas en una comunidad de intereses. Queda por al­
canzar ese nivel la clase trabajadora. Todos los empeños que se 
hagan en contra serán vanos. Fatalmente el Poder, en todo el mun­
do, llegará a las manos de los trabajadores y ese será el momento en 
que ésta llegará a fundirse con las otras que le han precedido en 
los mandos, creándose entonces una sola clase, que es la aspiración

El viernes pasado ocurrieron en 
Madrid hechos verdaderamente 
graves. Tenemos la creeiicia que 
se trata de los últimos esfuerzos 
que realizan las derechas para ver 
de encerrar dentro de su puño a 
España. No lo conseguirán.

El Gobierno ha comenzado a 
adoptar las medidas que entiende 
serán eficaces para cortar hechos 
como los acaecidos. No hemos de 
hacer más que felicitarnos de que 
eso se haga, y felicitar al señor 
Azaña por haberse decidido a dar 
la batalla a esas gentes que creen 
tienen derecho a someter a nuestro 
país a sus caprichos.

Decimos que no conseguirán sus 
intentos. Y aseguramos, además, 
que eso no ocurrirá aunque el Go­
bierno no llegara al uso de las má­
ximas facultades que tiene en su 
mano. Para hacer esta afirmación 
nos basta con saber cómo piensa 
la clase trabajadora. El proletaria­
do se halla decidido a cortar el ca­
mino a los aspirantes a dictadores, 
sean ellos de la procedencia que 
quieran. En caso necesario, y una 
vez más, se lanzarían los trabaja­
dores a la calle para imponer su 
fuerza y para someter al que inten­
tara tal aventura, haciéndole sa­
ber, aunque se resistiera a com­
prender, que el interés de España, 
que es el de sus clases laboriosas, 
obliga a que el futuro de nuestra 
nación se oriente en sentido de que 
el trabajo sea el eje de la política y 
el bienestar y el avance de los pro­
letarios, el sólo fin a que deben en­
caminarse todos los esfuerzos.

Convénzanse, por tanto, las de­
rechas, que están haciendo sus úl­
timos esfuerzos y que todo eso no 
representa ya más que los últimos 
estertores de una clase que se halla 
condenada a desaparecer: que es 
la clase capitalista.
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¡Amaos los unos a los otrosí

Un cura que arroja una bomba 
contra la Casa del Pueblo; canónigos 
y más curas que son detenidos por 
atentar contra la República; fusiles y 
mosqueteros en las iglesias.

¿Es esa la paz que brindan las 
dereches?

Me parece que se va agotando la 
paciencia, hermanos.

¿Serán los del <5traperlo> 
disfrazados?

Cuando días atrás se anunciaba en 
un cabaret local la actuación de la 
Cachavera, con su compañía, nos 
hacíamos esta pregunta: ¿No será 
Lerroux y compañeros estraperlistas» 
disfrazados de mujerzuelas?

Pensábamos esto porque, la verdad, 
no conocemos el paradero de esta 
compañía.

Exigimos

Es mucho exigir que se dé trabajo 
o subsidio a los 700.000 parados que 
se encuentran en esta situación en 
España.

Lo no admisible

Los desplantes de la
Ceda

Si no fuera proverbial la tozudez de la Ceda y demás compañe­
ros mártires que la acompañan, cabría que ahora nos extrañáramos 
de su nueva actitud frente a las elecciones de compromisarios para 
la elección presidencial de la República.

Tras de diversos juegos de prestidigitación verbal, en los que se 
pretendía hacer creer que habrían de ir a la elección mencionada, 
por fin ha salido el señor Gil Robles desembuchando lo que tenía 
dentro que, como todo lo que ha tenido y ha llegado a descubrir, 
es una nueva habilidad enmarcada en las peores intenciones. Así, 
ha hecho público que su partido no concurrirá a la elección de com­
promisarios, por entender que la emisión libre de sus votos no se 
halla garantizada.

No es nueva la táctica empleada por el jesuitismo español en esta 
ocasión. No hace más que ocho días decíamos que las derechas es­
taban jugando al mismo albur del chantagista que amenaza por to­
dos los procedimientos a su alcance para meter el resuello en el 
cuerpo al infeliz a quien cree tener encerrado en el callejón sin sali­
da de un escándalo o de una trampa judicial. Y, consecuente en su 
táctica, Gil Robles sale de nuevo con esa historia de la coacción del 
Poder sobre las autoridades locales para cohonestar su falta de va­
lentía para afrontar la verdad de sus fuerzas en España.

Las derechas saben que tienen perdida la partida por los proce­
dimientos legales. Si así no lo creyeran, nunca se lanzarían a los 
otros medios extralegales que están poniendo en práctica para al­
canzar el arrinconamiento del régimen republicano. Al día siguien­
te de haber estado Gil Robles en el Parlamento jurando su adhesión 
a la República y diciendo que protestan de las algaradas callejeras, 
y de los procedimientos de fuerza, y pidiendo que se cortaran con 
mano férrea las alteraciones de orden, el mismo jefe de la Ceda 
presidía un entierro que marcha por itinerario diferente del que se 
le había designado y que comenzaba a tiros con cuantos encontra­
ba por la calle. No se diga que Gil Robles desconocía lo que iba a 
ocurrir, eso fuera exceso de candidez. Es decir, que quienes se dedi­
can a protestar de que el Gobierno no se haya considerado en el 
deber de comenzar a fusilar a los proletarios en las calles por unos 
disturbios sin apenas importancia y que han tenido su origen en 
ataques descarados de las gentes reaccionarias a las instituciones 
nacionales; quienes buscan romper el Frente Popular empujando al 
señor Azaña a ametrallar a los obreros que defienden la República, 
no tienen empacho alguno en organizar una nueva carnicería en las 
calles con objeto de que sirva de arranque a una otra contraprotes­
ta de la clase trabajadora y poder volver a pedir su exterminio.

Torpe maniobra la de las derechas. Ha quedado tan al descu­
bierto que nadie cree ya en la lealtad de los dirigentes ni de las ma­
sas que disponen. Ahora lo que procede es que, de una vez para 
siempre, el Gobierno se decida a dar paso a la obra de saneamien­
to que está obligada a hacer la República, ya que de no ser llevada 
a cabo auguramos desgracias mayores que las que hasta ahora han 
afligido a nuestra nación. Por encima de los intereses de las dere­
chas, por encima de las ambiciones de los hombres que las dirigen 
y que no se preocupan de cosa que no sean sus arcas, se halla el 
porvenir del proletariado, que es la única fuerza que verdadera­
mente tiene derecho a ser atendida por la República. El es el que 
produce; él es el que rinde su esfuerzo a la nación; él es la verdade­
ra fuerza constructiva de nuestro país y por ende, el que tiene dere­
cho a que se atiendan sus deseos, a que se faciliten sus aspiraciones, 
a que se le ayude a conquistar el* futuro para la Humanidad 
en pleno.

No atender a estas ansias de la clase trabajadora podría ser muy 
conveniente para ciertas gentes, la clase burguesa en primer térmi­
no, y los intelectuales que les rodean, en segundo lugar. Pero ese 
despego hacia ella acarrearía una serie de disturbios que por el mo­
mento no pueden precisarse y daría margen a que el proletariado, 
visto el desprecio que se hacía de su fuerza y de sus nobles ambi­
ciones, hubiera de acudir a otros procedimientos más contundentes 
para imponer su reivindicación total.

del proletariado, y deasparecienda la lucha que Marx descubrió a 
los ojos atónitos del Universo.

¿Que ello disgusta a la burguesía? Pues tendrá que pasar por 
ella, como anteriormente aceptó la aristocracia la entrada de ello 
en la gobernación de los pueblos, y como precedentemente habían 
pasado los reyes porque la aristocracia los desposeyera de determi­
nados fueros. Por eso es tonta esa pretensión derechista de que los 
obreros sean excluidos de la gobernación de las naciones.
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L,n Loenn de euh ses

Ante esta nueva elección, el Frente Popular hace nue­
vamente un llamamiento a todas las clases izquierdistas 
de Vizcaya con objeto de que el próximo domingo haga 
una nueva demostración de su potencia, de su entusias­
mo, acudiendo a las urnas a sacar triunfante la candida­
tura integrada por todos los partidos que la componen.

Insistimos nuevamente en la gran importancia de esta 
elección, de cuyos resultados dependerá en gran parte la 
orientación que haya de seguir nuestro país en el futuro.

¡Izquierdistas vascos, todos al unísono a sacar triun­
fante la candidatura del Frente Popular el día 26!

Memoria de la Cooperativa 
Socialista Obrera Bilbaína

Se convoca a Junta general ordina­
ria que se celebrará el próximo jueves 
día 8 de mayo, a las ocho y media de 
la noche, en el Círculo Socialista, para 
tratar del siguiente orden del día:

1 .® Lectura de actas.
2 .® Idem de cuentas.
3 .” Gestión del Consejo.
4 .® Nombramientos de cargos.
5 .® Proposiciones generales.

Se ruega la más puntual asistencia.

Nota.—Si a la hora citada no hu­
biera suficiente número de asociados 
se celebrará media hora después en 
sesión subsidaria.

Vamos a intentar haceros una breve 
reseña de los hechos más destacados 
acaecidos en los pasados años de 1934 
y 1935 que tenemos pendientes de dar 
gestión. En 1934 íbamos camino de 
realizar un magnífico ejercicio, que se 
malogró con motivo de nuestro glo­
rioso movimiento revolucionario de 
octubre. El día 5 de dicho mes fueron 
clausaradas nuestras oficinas. Círculo 
y Casa del Pueblo. Efectuamos infini­
dad de gestiones para tratar de conse­
guir de las autoridades la apertura de 
nuestra oficina o en caso contrario 
nos permitieran sacar los libros de 
contabilidad y demás documentación. 
La petición, pese a nuestros razona­
mientos e insistentes ruegos, nos fué 
denegada la autorización, dándose así 
el caso paradógico de dejar funcionar 
nuestro negocio, pero sin control al­
guno. sin administración.

A fines de junio del pasado año de 
1935 y en virtud de gestiones perso­
nales hechas cerca del señor gober­
nador por nuestro camarada Paulino 
Gómez, aquél levantó la clausura del 
Circulo Socialista. Quisimos aprove­
char tal concesión pira que al mismo 
tiempo nos abrieran la oficina, pero, 
como siempre, con resultado negativo. 
La lógica estaba reñida con los gober­
nantes de aquel entonces. Con la 
apertura de nuestro Centro parecía 
natural que la situación se despejase, 
entrando en tiempos más venturosos 
y, sin embargo, no fi é así. Los que­
brantos con la explotación del Café 
fueron aún mayores que en el tiempo 
que permaneció cerrado, debido a que 
la nómina de sueldos y demás gastos 
generales ascendían a más de la venta 
total obtenida en el segundo semestre 
del citado año de 1935. Hicimos cuanto 
humanamente nos fué posible por re­
mediar el mal. pasando sendas circu­
lares a todos los afiliados al Partido 
Socialista y a los Sindicatos; nos re­
unimos varias veces con los represen­
tantes de las entidades políticas y sin­
dicales no consiguiendo ningún resul­
tado positivo.

Y como los males nunca vienen so­
los. en nuestro Despacho Central, en 
un plazo de dos meses, ss derramó 
otras tantas veces el aceite, debido a 
descuidos de los dependientes al dejar 
abierta la llave de la zafra, originándo­
nos una pérdida de consideración. Pa­
ra evitar nuevas pérdidas adquirimos 
un aparato medidor de cuyo práctico 
resultado cada vez estamos más satis­
fechos.

Como no estábamos conformes con 
el comportamiento del gerente de la 
Sucursal de Torre-Urízar D. Valeria­
no González, tomamos la determina­
ción de prescindir de sus servicios, lo 
cual nos ocasionó un desemboso de 
cerca de 2.000 ptas. que por distintos 
conceptos hubimos de abonar al mismo.

Para sustituirle designamos al depen­
diente Gonzalo Collado, el que tam­
bién suplió al administrador Felipe 
Avila en los cuatro meses que perma­
neció en la cárcel de Larrínaga por de­
rivación del movimiento de octubre.

Una vez de haberos impuesto de lo 
que antecede esperamos no os sorpren­
derá el resultado económico obtenido 
en dichos ejercicios, y que van detalla­
dos en los estados que al final de esta 
exposición se insertan, y que no quere­
mos comentarlos por no hacer intermi­
nable la misma. Tiempo tendremos de 
ser más explícitos en nuestra próxima 
asamblea, en la que. como siempre, 
estamos a vuestra disposición para con­
testar a cuantas preguntas tengáis a 
bien hacernos.

Fenías.-Despacho de San Francisco: 
se recaudaron en 1934 ptas. 173.279.11; 
2.037.80 más que en 1933. En 1935 se 
vendieron 157.978.40 ptas.. o sea 
15.300.71 ptas. menos que en 1934.

En la Sucursal se alcanzó en 1934 
una recaudación de 100.716.22 ptas. 
vendiéndose 6.031,13 ptas. menos que 
en 1933, y en 1935 se obtuvo una venta 
de ptas. 89.371,49; 11.344,73 ptas. me­
nos que en 1934.

Y en el Círculo Socialista se recaudó 
hasta el día 4 de octubre 38.239,40 ptas. 
vendiéndose 3.393,40 ptas. más que 
hasta igual fecha de 1933. En 1935, 
desde el 30 de junio, hasta fin de ejer­
cicio, se vendió 13.742,95, no pudién­
dose hacer comparación con 1934 por 
la clausúra que sufrió este Centro.

Movimientos de socios.-^ han 
amortizado en estos dos últimos años 
12 acciones de 100 ptas., 24 de 25 ptas., 
y otras aportaciones por la suma de 
405,43 ptas., siendo por tanto el total 
de lo liquidado por bajas voluntarias, 
defunciones, cambios de residencia, 
etc., el de 2.205,43 ptas. Por el con­
trario en dicho tiempo han sido exten­
didas 48 acciones de 100 ptas.

Servicios contratados.-E\ producto 
total obtenido en 1934 ha sido de 
1.158,67 ptas. contra 1.664,83 en 1933, 
cuyo desglose es el siguiente: Bonifica­
ción por venta de carbones 331,44 ptas., 
por zapatería 117,56, por artículos de 
cacharrería 10,43, por géneros de punto, 
camisería, etc., 146,75 (Paños, caballe­
ro, 84,78 ptas. que están incluidas en 
los beneficios del Despacho Central).

El rendimiento en 1935 es el si­
guiente: Por venta de carbones 534,10 
pesetas; por zapatería 156,97; por ar­
tículos de cacharrería, 57,06; por ca­
misería, géneros de punto, etc., 188,61; 
por sastrería, impermeables, etcétera, 
41,10; cortes de traje y servicio de 
sastrería a plazos, 179,08; que hacen 
un total de 1.156,92 pesetas.

Conviene hacer destacar que en el 
pasado año de 1935 hemos implantado 
el servicio de sastrería a plazos, con 
el cual nuestros asociados pueden ha­
cerse trajes, abrigos, etc., sin hacer 
resinfir de manera ostensible el pre­
supuesto doméstico.

Caja de socorros—En el año de 
1934 hemos desembolsado por subsi­
dios de enfermedad las siguientes can­
tidades: 26 pesetas a Honorato Sáez, 
21 a Aurelio Fernández, 150 a Robus- 
tiano Mínguez, 230 a Pedro Rodrí­
guez, 44 a José Lecue, 116 a Juan 
Garaigorta, 48 a Martín Gisbert, 25 a 
Lorenzo Cerezo, 87 a Santiago Gar­
cía, 8 a Julia Oñate, 40 a Severiano 
Ugencio, 78 a Victorina García, 21 a 
Hipólito Merodio, 16 a Manuel Bas- 
terra, 100 a Melchor Andueza, que 
hacen un total de pesetas 1.010, a las 
que habrá que añadir 50 pesetas en­

tregadas a Manuel Amuchátegui y 
otras tantas a Margarita Gambra por 
natalicios.

Y en el pasado año de 1935 hemos 
distribuido 1.100 pesetas como sigue: 
108 pesetas a Santiago García, 20 a 
José Lecue, 12 a Mariano Redondo, 
14 a Gregorio Zúñiga, 27 a Francisco 
Ochoa, 27 a Hipólito Merodio, 140 a 
Lucía Sánchez, 200 a Justo Gutiérrez, 
150 a Fiancisco Noval, 120 a Marce­
lino Miranda, 16 a Felisa González, 
20 a Manuel Pierna, y 96 a Francisco 
Ortega. A todos los reseñados se les 
ha hecho las entregas en concepto de 
subsidio de enfermedad, y a Rafael 
Caro, Severiano Ugencio y Julio Ber- 
bois a 50 pesetas cada uno por na­
talicios.

Unicamente nos queda por decir 
que hemos pasado por momentos difí­
ciles, que fueron solucionados cómo 
buenamente pudimos, sin la coopera­
ción y ayuda de los que en momentos 
normales han estado a nuestro lado. 
Por las vicisitudes que hemos pasado, 
por el entusiasmo de que en todo 
momento hemos puesto en favor de 
nuestra querida Cooperativa, espera­
mos de nuestros asociados la aproba­
ción de nuestra gestión, que si no 
brillante —esto casi es un imposible, 
dada la forma en que nos hemos tenido 
que desenvolver, por los motivos va­
rias veces apuntados a lo largo de esta 
Memoria— ha sido llevada a cabo con 
todo cariño y honradez.

Bilbao, 31 de marzo de 1936. — El 
Consejo de Administración.

Ventas, gastos, deterioro<i, intereses 
y beneficios del año 1934.

Despacho de San hrancisco.-Ven­
ias totales, 173.279,11 pesetas. Gastos, 
14.603,04. Beneficios brutos, 26.077,20 
Beneficios líquidos, 11.474,16,

Sucursal de Torre-Urízar.—Ven­
tas, 100.716,22. Gastos, 9.042,31. De­
terioros y derrames, 108,15. Total de 
gastos, 9.150,46. Beneficios brutos, 
15.169,64. Beneficios líquidos, 6.019,18.

Círculo Socialista.—Ventas tota­
les, 38.239,35. Gastos, 28.633,67. Be­
neficios brutos, 24,795.57. Pérdidas lí­
quidas, 3.838,10.

Almacén. — Beneficios líquidos, 
253,20.

Servicios contratados.—Beneficios 
líquidos, 1,158,67.

Casas 9 y ll de la calle de San 
Francisco.-Xni&te^a, 14.999,29. Gas­
tos, 3.969,35. Total de gastos, 
18.968,64. Beneficios brutos, 19.173,50. 
Beneficios líquidos, 204,86.

l/enías, gastos, deterioros, intereses 
y beneficios del año 1935.

Despacho de San Francisco.-\7en­
tas totales, 157.978,40 pesetas. Gas­
tos, 13.950,90. Deterioros y derra­
mes, 1.281,31. Total de gastos, 
15.232,21. Beneficios brutos, 22.312,71. 
Beneficios líquidos, 7.080,50.

Sucursal de Torre-Urízar.—Ven­
tas, 89.371,49. Gastos, 11.105,25. De­
terioros y derrames, 494,95. Total de 
gastos, 11.600,20. Beneficios brutos, 
12.130,70. Beneficios líquidos, 530,50.

Circulo Socialista. — Ventas, 
13.742,95. Gastos, 18.390,83. Deterio­
ros y derrames, 102,31. Total de gastos, 
18.493,14. Beneficios brutos, 8.933,60. 
Pérdidas líquidas, 9.559,54.

Almacén.—Beneficios líquidos, 483, 
Servicios contratados.—Beneficios 

líquidos. 1.156,92.
Casas 9 y 11 de la calle de San 

francisco.-Intereses, 14.999,30. Gas­
tos, 4.114,60. Total de gastos, 19.113,90. 
Beneficios brutos, 18.846,48. Pérdidas 
líquilas, 267,42.

Resumen de beneficios.—Despacho 
de San Francisco, 18.554,66 pesetas. 
Despacho de Torre-Urízar, 6.549,68. 
Almacén, 736,20. Servicios Contrata­
das, 2.315,59. Total, 28.156,13 pesetas.

?! deducir.—Pérdida líquida del Cír­
culo Socialista, 13.397,64 pesetas. Pér­
dida líquida de las fincas, 62,56. To­
tal, 13.460,20 pesetas.

Beneficio líquido, 14.695,93 pesetas.

Situación en 31 de diciembre de 1935

Activo.—Caja, ptas. 6.654,13; des­
pacho central, 27.350.29; sucursal, 
12.798,83; Círculo Socialista, 2.134,28; 
gastos de instalaciones, 18.074,04; mo­
biliarios, 34.791,05; casa número 9 de 
la calle San Francisco, 165.039,74; casa 
número 11 de la calle San Francisco, 
96.051,60; local para asambleas, 
15.423,67; acciones varias, 13.975; 
deudores por ventas a crédito, 8.694,32; 
varios deudores, 7.274,45; gerentes, 
4.451,49; Ayuntamiento de Bilbao,

Federación Socia­
lista Vizcaína

Con arrejçlo a lo que dispone el artículo 9.° de los Estatu­
tos de la Federación Socialista Vizcaína, se convoca al Pleno 
extraordinario que se celebrará el día 3 de mayo de 1956, a 
las diez de la mañana, en su domicilio social, San Francisco, 
9 y 11, Bilbao, para tratar el siguiente

ORDEN DEL DIA
1 .® Gestión de la Comisión ejecutiva.
2 .® Gestión del director de «La Lucha de Clases*.
3 .® Gestión del administrador de «La Lucha de Clases».
4 .® Nombramiento de cargos (presidente, vicepresidente, 

secretario primero, secretario segundo, tesorero y dos vo­
cales).

5 .® Nombramiento de director de «La Lucha de Clases».
6 .® Nombramiento de administrador de «La Lucha de 

Clases».
Bilbao, 3 de abril de 1936.—El presidente, Emilio Felipe; 

el secretario, Joaquín Bustos.

2.285,40; Binco de Vizcaya, 121,91; 
Banco Cooperativo del Norte de Es­
paña, 198,50; Julio Gilsanz, 1.169,76; 
anticipos, 1.262,50; depósitos en efec­
tivo, 320; exceso de percepción, 
9.058,83; deudores dudosos, 3.963,57; 
servicio de sastrería a plazos, 260,15; 
propaganda, 638,78. Total, 431.992,29.

Pasivo. — Fondo de reserva, pesetas, 
51.869,04; amortizaciones, 5.518,18; 
cooperadores, 25.925; entregas para 
acciones, 6.173,71; obligacionistas, 
2.170; intereses obligaciones, 142,80; 
cuentas corrientes (libretas ahorro), 
109.777,68; depositantes, 3.863,04; Ca­
ja de Ahorros Municipal, cuenta co­
rriente de crédito. 25.533,71; Banco 
Cooperativo, cuenta corriente de cré­
dito, 31.309,78; Banco Central, cuenta 
corriente de crédito, 9.063,56; Banco 
Hipotecario de España, 104.745,69; 
Unión de Cooperativas del Norte de 
España, 13.406,19; Débitos pendientes 
de pago, 3.727,90; Varios acreedores, 
23.358,39; Caja de socorros, 711,69; 
pérdidas y ganancias, 14.695,93. Total, 
431.992,29.

Camaradas; leed IH lUCHil DI CIRCIS

Recuerdo
No es fácil olvidar fechas como 

esta del 26 de abril, en la que se 
celebra la elección de compromi­
sarios que han de elegir al Presi­
dente de la República, cuando 
está ligada a un suceso de ínfima 
importancia para los lectores, pe­
ro de gran significación, por lo 
ocurrido de dos años aquí.

El veintiséis de abril de 1934 se 
abrían las puertas de la cárcel 
para dar salida, merced a la am­
nistía concedida por el Gobierno 
Lerroux, a los que en diciembre 
se sublevaron contra la Repúbli­
ca, abrazando las salpicaduras 
de dicha amnistía a quienes pur­
gábamos delitos políticos y so­
ciales.

El camarada José Gorostiza y 
el que molesta la atención de los 
lectores, fuimos condenados, el 
primero, por ser director de 
La Lucha de Clases, en cuyas 
página^se dió hospitalaria aco­
gida a unas líneas mías en las 
que decía que Alejandro Lerroux 
había traicionado a la República.

¡Cómo cambian los tiempos! 
Al cabo de dos años sería un 
gran honor dar este tratamiento 
al viejo león hundido en el cieno 
y la corrupción.

Mucho daño hiciste, zorro sin 
dientes; no te matará el remordi­
miento, porque te hallas imper­
meabilizado contra todo contac­
to honrado, pero por todos tus 

crímenes y traiciones no mereces 
otra muerte que la que suelen 
llevar las viejas prostitutas al fa­
llecer tras horribles convulsiones 
en el quicio de una puerta o en la 
sala del hospital atacada de sífi­
lis gangrenosa.

Al cumplirse los dos años de 
habernos alcanzado la amnistía, 
que ni entonces ni ahora agrade­
cemos, sirvan estas líneas de re­
cuerdo para el traidor número 
uno dé la República española; 
don Alejandro Lerroux.

G. ZUÑIGA

Obreros: Leed y propagad 

ba hucha de Clases
Es vuestro deber

Uiaüa
Se nos llama la atención acerca 

de un hecho acaecido recientemen­
te en nuestro puerto: el encalla- 
miento del vapor Iciar». Sobre ese 
accidente, que ha costado la vida 
de dos hombres, se nos dice que no 
existe un equipo de salvamento dig­
no del puerto de Bilbao.

Parece, a lo que se dic€, que el 
equipo de Portugalete, que realizó 
el salvamento y que recogió los náu­
fragos, como el de Algorta, que pa­
rece que se mantuvo a la expecta­
tiva, no cuentan con elementos efi­
cientes para estos menesteres, y, 
sobre todo, en lo que se refiere a 
remolcadores de potencia suficien­
te para atender a un buque y evi­
tar que el mar lo destroce contra 
las rocas.

Quien nos informa, pregunta: 
¿Es que la Junta de Obras del 
Puerto no puede disponer de un 
buque para estos menesteres, equi­
pado en forma conveniente y con 
potencia bastante para cualquier 
eventualidad que se presente?¿Pue- 
de continuar ese servicio con los 
pobres elementos de esos organis­
mos de salvamento.s pueblerinos, 
en los que lo mejor es la voluntad 
indomable de quienes se disponen 
a vencer a los elementos con pobres 
medios?

Compaíñero, trabajador,

“El Socialista**
es tu periódica, cómpralo.
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En la Sociedad ”EI Sitio”

Un ^despabilado” y un

Vidal y Guardiola es una per­
sonalidad «divo» en la política de 
la Lliga por su subordinación a 
Cambó y por sus servicios retri­
buidos a la «Chade».

Gabrielito Artiach es un bur­
gués «bien». Tiene el «mérito» de 
su atrevimiento cien por cien re­
conocido que le permite acercarse 
a ciertos personajes ante los cua­
les se desnuda intelectualmente y 
constituye después tema preferen­
te para el comentario cotidiano. 
Hay que reconocer que Artiach 
es un hombre inquieto, dinámico, 
y, por inconsciencia, con afanes 
de personalidad. Es, además de 
galletero, socio de la Sociedad «El 
Sitio».

LFn día se comenta en cierto bar 
y en la hora del aperitivo la situa­
ción económica de la liberal Socie­
dad. Ella impide que se celebren 
las conferencias tradicionales que 
dieron prestigio a su tribuna. La 
obra de educación política, social 
y és^piritual sufre de lamentable 
atasco y es necesario hacer apor­
tación por los socios, que los aires 
nuevos decanten el ambiente de 
«El Sitio» y se ponga al día en su 
labor cultural.

Gabrielito Artiach, que siente 
desgarrarse su alma ante la situa­
ción de la patriótica Sociedad, se 
dispone al sacrificio. Ofrece un 
conferenciante de «talla». Es nada 
menos que Vidal y Guardiola. 
Todos los gastos de su cuenta: es­
tancia banquetes, etc. ¡Para eso 
tiene dinero! Y en ningún caso 
mejor empleado. ¡Todo por la 
cultura y... por la amistad! Para 
eso es amigo de Vidal.

Así llega Vidal y Guardiola a 
la tribuna de «El Sitio».

quiere confesar que los intereses 
que defiende fueron la motivación 
de la gran tragedia.

Paro obrero. Lo enuncia. No 
presenta solución.

Las tierras de España son po­
bres, malas. Cuanto se gaste en 
pantanos es capital reproductivo; 
pero él combatió el plan de obras 
públicas de Prieto.

Habla de la democracia. Den­
tro de ella se puede alcanzar la 
felicidad de España y colocarnos 
al nivel de otros Estados euro­
peos. ¿Pero en manos de quién ha 
estado el sufragio universal? Si el 
sufragio universal, que es su ex­
presión auténtica, ha sido un mi­
to, ¿de quién es la culpa? ¿Quién 
creó las oligarquías, el caciquis­
mo; quién ha depauperado al 
país? ¿Qué clase es la culpable del 
atraso moral y material de Espa­
ña? Vidal cree que habla para los 
chinos. ¿Pues no lleva la burgue­
sía cien años de dominación?

Se muestra conforme con el im­
puesto directo progresivo; pero 
se manifiesta a favor de la excep­
ción para el capital-trabajo. ¡Gon-

formes! Al burgués que trabaja, 
pequeño industrial y comercian­
te, que pasa mil fatigas para vi­
vir... ¿Pero exceptuar a los con­
sejeros de Empresas como la 
«Chade»?No, hombre; no. Ni aun 
a los secretarios de Empresas que 
denuncian su holganza cuando 
desempeñando cargos de esa na­
turaleza pueden permitirse el lujo 
de prestar toda la atención y es­
fuerzo que exige el de diputado. 
Nosotros nos pronunciamos por­
que desaparezca el vago.

La plusvalía en manos de la 
burguesía, dice, crea la riqueza 
para el país. En poder de la co­
lectividad reportaría miseria. Ha­
bla en nombre de la aristocracia 
burguesa, que ha tolerado un po­
co de justicia social a fuerza de 
dolores, de desgracias, de perse­
cuciones, de crímenes sufridos 
por la clase obrera. Que se ha en­
canallado humana y espiritual­
mente hasta hacer que el extre­
mismo fructifique.

Vidal y Guardiola llama a re­
flexión a los líderes obreros. Alu­
de a la «Pasionaria». Pide que 
sean buenos y se acerquen a él, 
a los burgueses, para cooperar en 
la obra de redención del salario 
con la incrementación de la rique­
za de la clase que él representa. 
Su preocupación es que el obrero 
coma. No dijo nada respecto de 
justicia social. Al obrero, a lo vis­
to, le debe bastar con comer. 
Nada de mandar; en todo caso.

compartir la responsabilidad his­
tórica.

Dice que el presupuesto del Es­
tado español es de cinco mil mi­
llones, y, de ellos, cuatro mil qui­
nientos se van al «pozo», que se 
los comen los funcionarios, y se 
queda tan fresco. ¿Pero ese presu­
puesto no ha sido siempre, siem­
pre, combatido por la clase obre­
ra y defendido por los capitalis­
tas? ¡Si es obra de los patronos 
de Vidal y Guardiola! Y usted, 
como parlamentario, ¿qué solu­
ciones ha presentado para susti­
tuir ese presupuesto anacrónico?

El parlamentario de la Lliga, e 
asalariado de Cambó, habló ante 
un público mayor de edad. Más 
respetuoso que él.

¿Qué dijo de la burguesía que 
muere? ¿Qué de la que nace? 
Nada.

Anunció una conferencia cien­
tífica y la convirtió en un discurso 
polémico con giros tan simples 
manidos que la controversia po 
día haberla aceptado cualquiera 
de los oyentes. La desilusión fué 
enorme, como numerosas las cen­
suras que se oían en el hall y si­
guen pronunciándose dentro de 
«la patriótica»

¿Pero quién da títulos de hom­
bres de ciencia? ¡Bah; Artiach 
Este ha tenido el «mérito» de pre­
sentarlo. Ha hecho de don Juan 
y lo ha desflorado ante el estupor 
general.

La conferencia fué radiada. La 
Radio Bilbao ha estimado, a lo 
visto ante el nombre de Vidal y 
Guardiola, que había que contri­
buir a difundir cultura. Han sido 
servicios desinteresados, ya que 
«El Sitio» no solicitó tal honor. 
Esperamos igual interés, en la ci­
tada radiofusión, para cuantas 
conferencias se pronuncien desde 
tan prestigiosa tribuna.

Sin embargo, tenemos nuestras 
reservas. La conferencia magnífi­
ca del señor Elorrieta, con tema 
tan nuestro como el de la auto­
nomía vascongada, no mereció 
esa atención de la Radio de Bil­
bao. Y eso que Elorrieta es vasco 
y es figura relevante en el foro y 
con la máxima autoridad en los 
problemas que constituyen nervio 
y vida de nuestra villa.

Endu

I!

Vidal y Guardiola ocupa la tri­
buna. El salón no presenta el as­
pecto de las grandes solemnida­
des; pero la decoración es seño­
rial, como propia de una Socie­
dad burguesa, y este marco da 
ánimo al conferenciante. Piensa 
que, a no dudar, los oyentes son 
gentes adineradas. Vidal elude el 
tema de la conferencia: «La bur­
guesía que. muere y la burguesía 
que nace», para dar paso a sus 
verdaderas preocupaciones, que 
son las que corresponden a su des­
tacada significación.

Ante su vista tiene el tapete gra­
na que cubre la mesa sobre la que 
se apoya. ¡Color rojo! Rojo, tanto 
rojo le exaspera. Parece como si 
el color excitase su instinto de 
clase. Ya tiene el tema: Rusia y 
los líderes obreros españoles. Es 

_ preciso pintar un cuadro de misé­
is ria en Rusia. Le echa teatro. Pre­

gunta, ¿queréis esto? Nadie con­
testa. Reitera sus argumentos y lee 
una estadística contundente...Tra- 
ducido el salario a panes resulta 
que en los Estados Unidos a cada 
obrero corresponden 500 panes; 
en Inglaterra, 400; en Bélgica, 300; 
en España, 200, y en Rusia..., pues 
lio. Los obreros rusos no comen, 
pasean su desnudez por las calles. 
Los ingleses pueden comprar za­
patos y sombrero (prendas según 
él que expresan cierto lujo) y ade­
más ahorran. El sombrero en Ru­
sia, digo yo, sería más eficaz para 
la recogida de nieve. Para este 
coeficiente no tiene en cuenta los 
obreros parados que existen en 
los Estados de Europa. No cuen­
ta para él quién se muere de ham­
bre ante nuestros ojos. Tampoco 
la comparación entre la actual 
vida del obrero ruso y la que pa­
decía con el régimen de los zares. 
Menos aún resaltar el período de 
existencia del régimen soviético 
(20 años) y lo hecho en ese plazo 
por la justicia del obrero y lo rea­
lizado por la burguesía en un si­
glo de dominio. El tiene su mo­
ral, que es la que le impide enjui­
ciar con objetividad.

Dice que la guerra fué una gran 
locura. Conformes; pero él, que 
es un hombre de ciencia (así se 
nos anunció), ni ahonda en las 
cauta* ni saca consecuencias. No

Homenaje al Círculo Femenino
La clase trabajadora de Vizcaya se dispone a manifestar una de las virtudes que atesora, que es 

la del agradecimiento y la solidaridad.
En momentos difíciles para el proletariado, en nuestra provincia surgió una entidad que tomó 

a su cargo la atención de los presos y expatriados y sus familiares, aceptando la grave responsabilidac 
de proclamar que habría de preocuparse de que en ninguna de las casas de los caídos faltara el pan y 
poniendo en tensión todos sus resortes para que aquella comprometedora afirmación no fallara. Y 
hemos de declarar con toda justicia que tan humanos deseos fueron llevados a la práctica con una de­
voción que no podía caber en otros pechos que no fueran de mujeres proletarias, educadas en las pri­
vaciones, en las adversidades y en las persecuciones de que es objeto nuestra clase.

El Círculo Femenino de Bilbao merece una distinción que no tenga semejante en nuestra pro­
vincia. Su labor fecunda en beneficio de los trabajadores perseguidos con motivo de los sucesos de 
octubre de 1934 ha merecido todos los respetos y las alabanzas de todos los sectores. El propio gober­
nador sanguinario de los momentos dramáticos no encontró razones que oponer a la labor de estas 
mujeres obreras. Hubo de consentir —porque ni tenía razones para oponerse ni las encontrara si hu­
biera pretendido buscarlas— que estas mujeres comenzaran su labor de atención a las familias más 
necesitadas en aquellos días crueles. El gobernador cedo-lerrouxista que le siguió no encontró en su 
actuación precedente motivo alguno que le diera ocasión para no permitir la recaudación que, de ma­
nera oficial, solicitaron organizar algo más adelante; y cuando, tras de haber pretendido disuadir a 
estas compañeras de su propósito, se encontró con que a despecho de las dificultades de organización, 
de la forma silenciosa en que hubo necesidad de comenzar a actuar y aun a pesar de las molestias, 
detenciones y malos tratos de palabra que cosechaban las delegadas de los pueblos de las propias au­
toridades, la suscripción iba adelante, que ascendía a millares de pesetas, que se socorrían centenares 
de familias —momentos hubo en que llegó al millar—, las mismas dificultades que comenzó a poner 
a su actuación, los obstáculos de que sembró su camino, fueron aliciente para estas mujeres y sus co­
laboradoras de cada pueblo, que duplicaron sus esfuerzos para que en la casa de los perseguidos hu-
hiera, si no abundancia, por lo menos pan.

El resultado de esta gestión fué un éxito. La solidaridad de los trabajadores, acuciados por 
compañeras, llegó a unos resultados positivos. Helos aquí:

INGRESOS:
Por expendición de sellos y recaudación de veladas,

GASTOS:
Socorros a familias de presos y expatriados..........
Material: sellos de recaudación, impresos de pro­

paganda, etc..........................................................
Viajes de las delegadas............................................
Diversos...................................................................

Remanente

etc

Ptas. 293.399,—

2.706,50
447,20

1.314,75

Ptas. 301.993,50

297.867,45
4.126,05

estas

El remanente indicado queda en poder del Círculo Femenino. Pero tampoco de ello pretende 
beneficiarse. Emprendida una labor altruista la lleva hasta sus últimos límites. Ese dinero fué destina­
do por los trabajadores a la solidaridad y después de haber sido arrancados los compañeros presos a 
las cárceles y a la expatriación, el remanente se aplica a otra labor benemérita: la de atender a los hi­
jos de los camaradas asturianos que tenemos colocados en Vizcaya. Entre esos niños los hay que no 
se encuentran sobrados de salud. Las privaciones de las horas amargas de la represión han hecho 
presa en algunos de ellos. Esas eventualidades no es justo que corran a cargo de los compañeros que 
han recogido a esos niños, y por ello, el Círculo Femenino, viene atendiendo esos casos con este re­
manente de la suscripción.

Esa ha sido la obra del Círculo Femenino. Y eso es lo que tratamos de premiar. La Federación 
Socialista Vizcaína, recogiendo el sentir de todo el proletariado de nuestra provincia, organiza para 
el día 17 de mayo próximo un brillante acto de homenaje en honor del mencionado Círculo. A él han 
de contribuir todos los trabajadores vizcaínos. Y en él hemos de glorificar a otra de las figuras 
excelsas de la revolución de octubre de 1934.

En el acto de referencia tomarán parte nuestros compañeros Prieto y González Peña. Queremos 
que sea este hombre de la revolución quien recoja el homenaje de Vizcaya a Asturias.

Es preciso que este acto, que se celebrará en local adecuado todavía no escogido, tenga los 
caracteres de un acontecimiento provincial, una concentración de las masas trabajadoras. Desde 
estas columnas recomendamos a todos nuestros compañeros de los distintos pueblos de nuestra 
provincia comiencen a formar Comisiones que se encarguen de organizar cuanto a cada localidad 
se refiere, recogiendo nombres de los compañeros y compañeras que deseen concurrir a este gran 
acto con objeto de que, al tener dispuesto el billetaje, pueda hacérseles entrega inmediata de las 
localidades que tengan solicitadas.

Interesa que todos comiencen a moverse inmediatamente. El éxito depende de la agilidad que 
las Comisiones pongan en su cometido y de la cantidad de adhesiones que recojan.

¡Por el Círculo Femenino! ¡A la obra, compañero»!

Las derechas no dan una en el cla­
vo. Pretendieron hacer ^una sonada» ’ 
el día 17 en Madrid, y les falló el 
intento.

Y aunque Gil Robles aseguró en el 
Parlamento que había permanecido 
de pie en medio del estruendo de la 
batalla, hasta Bilbao ha llegado ya la 
noticia de que al primer disparo se 
tiró al suelo y rastreó más que lo que 
anteriormente habíalo hecho para al­
canzar el Poder que nunca llegó a sus 
manos.

Nuestra dilecta Estación de Radio, 
la que no recomienda ningún espectá­
culo, sino que los anuncia salvando su 
responsabilidad moral, anuncia estos 
dias tso del <Catch-as-catch-can» con 
palabras de Celestina vieja y experta.

La recomendación <a las señoras» 
para que asistan, llamando su aten­
ción a las lineas apolíneas de tal o 
cual púgil y a su gran envergadura, y 
a la perfección de su cuerpo, que po­
drán admirar desnudo, es... No acer­
tamos a decirlo con palabras decen­
tes... Es..., por lo menos hipócrita.

Bien es verdad que de Radio Bilbao 
sólo nos faltaba ya eso, cuando ante­
riormente han venido sirviendo unos 
conciertos de fox, rumbas y tangos 
capaces de preparar moralmente el te­
rreno en un nivel no más elevado que 
el de cualquier cabaret de lujo.

Lo del <Catch-as», cuando se hace 
una propaganda de esa naturaleza, 
parece encuadrado en sus verdaderos 
términos.

Porque que se les llame a las damas 
a que presencien el « Catch-as» reco­
mendándoles las each-as a los Juga­
dores..., sólo se les puede ocurrir a los 
Jesuitizanies de Radio Bilbao.

Hallándonos en vísperas del Pri­
mero de Mayo y habiendo recibido 
la Federación Socialista Vizcaína 
determinadas demandas de algu­
nas Agrupaciones para que se les 
designe oradores que puedan to­
mar parte en los actos que como 
conmemoración de la Fiesta del 
Trabajo pretenden organizar, la 
Comisión ejecutiva de la misma 
pone en conocimiento de todas las 
organizaciones socialistas que estos 
requerimientos deben hacerlos di­
rectamente ellas a los compañeros 
que cada una desee.

En consecuencia, todas las Agru­
paciones que traten de organizar 
mítines o conferencias con ocasión 
del Primero de Mayo deben diri­
girte por su cuenta a los oradores.

r
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No ofrece la menor duda, después de los graves sucesos acaeci­
dos en Madrid y en otras provincias, del propósito audaz de las de­
rechas de quebrantar, por todos los medios imaginables, la Repú­
blica. La provocación constante y la serie de asesinatos llevados a 
cabo por parte de los enemigos irreconciliables del régimen vigente, 
habían llegado ya a tales términos, que indujo, de manera fulmi­
nante, a reunirse los Comités de las organizaciones obreras afines 
al objeto de cambiar impresiones sobre objetividades cuyo alcance 
y determinación suponen una previsión por si la alimaña, que anda 
semioculta entre matorrales con propósitos traicioneros, tratase, 
cogiéndonos de sorpresa, de asaltar el cercado.

Siempre hemos creído necesario, teniendo en cuenta las malas 
artes de que se vale la reacción para el logro de sus fines, descon­
fiar de su aparente docilidad, de las falsas promesas; pero en los 
momentos presentes, de cierto peligro para la República y sus deri­
vaciones, cuanta cautela pongan las fuerzas obreras democráticas 
incorporadas al Frente Popular en observancia del enemigo, serán 
pocas. Ya vemos que el Gobierno, ante la jactancia retadora de 
elementos que en todo instante debieron hallarse subordinados al 
servicio del régimen, ha salido al paso de tales desmanes con acti­
tud severa, aunque quizás no todavía con toda la necesaria, dete­
niendo a buen número de complicados en los sucesos, sumariándo­
los con carácter de urgencia. Era lo procedente, y no omitimos 
nuestro aplauso a su favor. Mas a fe de sinceros, hemos de decir, 
ya que de los escarmentados salen los avisados, que sin desconfiar 
de cuantas medidas y previsiones tome el Gobierno en estos instan­
tes, consideramos de suma garantía la asistencia, en defensa de las 
libertades, del ejército nuestro, del proletariado, quien, viviendo la 
natural preocupación de sus compañeros alemanes e italianos, no 
olvidan la sombra tétrica del fascismo inquisitorial, al pretender 
someter a nuestra nación los déspotas monarquizantes, la Ceda y 
todo el reaccionarismo cerril que aquí se da.

La marcha objetiva del Gobierno, según decimos, la vemos con 
satisfacción, como él verá, con tanta o mayor satisfacción también, 
la ofrenda que un pueblo decidido y disciplinado le hace de ponerse 
íntegro de su lado para combatir, si fuese preciso, contra quienes, 
velada su razón por sombras de estúpido despotismo, pretenden 
cerrar el paso a la realidad de una transformación social que avan­
za como por una torrentera en todo el planeta, sin que exista nada 
capaz de evitarlo. Y es que, a semejanza de las convulsiones atmos­
féricas, también en lo económico-social prodúcense entre sí, por 
factores naturales, derivaciones de tal magnitud, que de no encau­
zarlas por leyes de lógica justicia, las consecuencias pudieran ser, 
fatalmente, aterradoras.

Aquel insigne hombre, Carlos Marx, eminencia de la economía, 
cuyo nombre será imperecedero, nos dió la solución más perfecta 
hasta ahora para construir un nuevo régimen, con métodos cientí­
ficos, en su gran obra «El Capital». Este libro prodigioso ha conse­
guido poner en inteligencia al proletariado de todas partes, y en sus 
manos está la construcción de ese régimen que va llevándolo a tér­
mino bajo los planes e instrucciones marxistas, en el que cabremos 
todos, sin diferencias de castas ni de clases, bajo un reinado de paz 
y de excelsas afecciones.

Lo verdaderamente interesante sería que, reconociendo esta 
urgente necesidad social, nos aprestáramos todos a su labor en co­
munidad amorosa.

Alpin

Una voz de la masa

Derrota, fracaso y 
el deber de todos

1
El movimiento insurreccional 

de octubre es la manifestación 
viril de un pueblo contra los man­
darines de la situación a los que 
acusa de querer aplastar el dere­
cho presente y futuro que asiste 
a los productores auténticos de la 
riqueza de regir los destinos del 
país. ¿Es que al proletariado no 
le cabe aspirar a su mejoramien­
to y, cuando lo estime oportuno 
y las circunstancias lo demanden, 
a su emancipación? La revolución 
de octubre es la rebelión de las 
masas dolientes y sometidas a un

sistema económico y político ex­
cesivamente autoritario y rígido. 
En momentos en que la ilusión 
de los trabajadores queda trunca­
da es lógico pensar en el hecho 
insurreccional. Octubre es la cla­
se explotada que se revoluciona 
por mantener un derecho que na­
die le puede ser negado por la 
sociedad entera: el derecho a la 
vida. Y no a una vida llena de 
privaciones, dolores y miseria, 
sino a la vida espléndida que co­
mo clase productora de la totali­
dad de la riqueza le corresponde 
en justicia. En tanto la sociedac 
burguesa española no se flexibi-

lice y comprenda que los modos 
que tiene que emplear en la esfera 
económico-política han de corres­
ponder a características opuestas 
a las hasta ahora empleadas, ten­
dremos períodos revolucionarios 
de más intensidad, de más com­
penetración de las masas y de 
más peligroso resultado para la 
burguesía que el de octubre.

La cerrazón mental de una de 
las burguesías más torpes y egoís­
tas de Europa (la burguesía de 
los latifundistas y terratenientes 
—burguesía en larva— propieta­
ria de la mitad del suelo español 
que tiene sometida a su albedrío 
a la burguesía del litoral, porque 
ésta es incapaz de sacudirse la in­
fluencia de los explotadores del 
agro) ha sido la causa del movi­
miento de octubre. Los actos de 
esa burguesía atrasada, espolea­
dos por mentes oscuras y por in­
tereses bastardos, fueron, no sólo 
aplaudidos por los burgueses que 
dicen que miran a Europa y, aún, 
por una buena parte de la peque­
ña burguesía que gira alrededor 
de las migajas que se desprenden 
de un orden inmoral, sino sancio­
nados favorablemente. Véase 
quiénes ayudaron a a la Ceda a 
escalar el Poder y véase la con­
ducta de los diferentes partidos 
políticos y de la alta magistratura 
de la nación, antes, durante y 
después de la exaltación de esos 
elementos al Gobierno. Obsérve­
se cuál es la conducta de la bur­
guesía española en general desde 
el advenimiento de la República 
y cuál la de una parte de la pe­
queña burguesía. Mírese a los in­
telectuales y a los movimientos 
del picatosto de la España podri­
da, al Pirata del Mediterráneo, y 
nótese cómo el régimen es pre­
sionado por las bajas pasiones de 
vividores y granujas. Además, la 
burocracia ¿a quién ha servido? 
Al régimen, no. Ni la judicatura. 
Así que a nadie puede extrañar 
la sublevación militar de Sanjur­
jo. Ese movimiento venía a res­
tablecer el predominio de los lati­
fundistas y terratenientes, con 
extraordinario contento, desde 
luego, del burgués de la periferia, 
padre del señorito holgazán y es­
túpido. Cómo vino a lo mismo, 
por el camino de la «legalidad», 
la Ceda, representante de dos po­
tencias peligrosísimas; de la pseu- 
doburguesía y de la mano negra 
del jesuitismo. Estas fuerzas, 
amas y señoras de la voluntad de 
los que tienen algo que perder, 
se erigen en dictadoras de la par­
va burguesía española, casi sin 
esfuerzo. Someten a sus designios 
a elementos para los cuales el 
concepto de la responsabilidad 
les viene ancho. Y, después de 
tener bien madurados los 
planes, asaltar el Poder previa la 
complicidad de fuerzas e institu­
ciones que deben su vida a es­
fuerzos nacidos del impulso po­
pular. Pero esto ya resultaba ex­
cesivo. Y la clase trabajadora se 
rebeló. Porque no sólo se dió 
cuenta de que las leyes promul­
gadas durante el primer bienio, 
leyes que, aunque no en mucho, 
en algo le favorecían, estaban 
siendo caprichosamente interpre­
tadas, sino que, la amenaza de 
un futuro, envuelto en sombras 
tomaba perfiles inconfundibles de 
resuelta acometividad que, al ma­
nifestarse en toda su pujanza, iba 
a proyectarse contra los que siem­
pre han hambre y sed de justicia.

El movimiento de octubre, fru­
to de la incomprensión de la cla­
se dominante, dirige sus pasos a 
la implantación de formas nuevas 
en el arte de gobernar. Romper 
con el pasado indigno del país e 
implantar una situación politico­
económica capaz de remover los 
valores positivos de la sociedad 
española, es la ansiedad de la 
clase productora. Ese fué el motor 
de la revolución de octubre. ¡Ah!, 
pero la revolución no alcanza sus 
designios, no logra los objetivos 
que se había propuesto. Los rojos, 
que desplegaron una actividad

Próximo el Primero de Mayo, fecha gloriosa en que el proleta­
riado de todo el mundo eleva sus corazones fundidos en idénticos 
deseos por cima de las fronteras que como rejas carcelarias han 
interpuesto entre nosotros los regímenes autocráticos, aprestémonos 
los españoles a izar lo más alta posible la bandera de la paz, de­
nunciando los criminales manejos de las potencias imperialistas, 
para.que hasta de los confines del mundo unan su voz a la nuestra 
en demanda de que acaben para siempre las odiosas guerras.

Si hasta ahora la paz ha sido una aspiración de la Internacional 
Socialista se convierte hoy en apremiante necesidad. No puede 
consentir el proletariado internacional que el sadismo y la vesania, 
productos del fascismo, se entronicen en el mundo. No se puede 
consentir ni un día más que la guerra italo-abisinia continúe. Este 
Primero de Mayo debemos exigir a la Sociedad de Naciones que 
cumpla con su misión o que se disuelva. ¡Basta ya de comedias y 
debilidades! ¡La sangre está corriendo!... En los asolados desiertos, 
bajo las estériles rocas y en los grandes valles, el hierro marcha 
contra la carne!...

Detrás de las montañas, ocultas bajo las rocas, las madres 
desesperadas estrechan con sus brazos a sus hijos, llorando ámár-^ 
gamente...

En Italia, miles de esposas, de madres y de novias, siguen dolo- 
rosamente la trágica cabalgata de sus hijos, hermanos, esposos y 
novios, que corren hacia la muerte o la mutilación en desiertos sal­
vajes, atormentados por la sed y amenazados por la fiebre...

Una chispa ha brotado en Etiopía y con ella Mussolini trata de 
quemar al mundo entero. El ejemplo cunde, y los principios cuan­
do son malos se adaptan fácilmente. Ya Hitler se ha apoderado de 
Rhenania. Mañana veremos que se arroja sobre Lituania, Checos­
lovaquia o sobre Lorena.

Contrarios a la expansión colonial, sostenemos que ella no con­
tribuye al desarrollo de los pueblos atrasados. No se puede negar 
que los Estados imperialistas hayan construido ferrocarriles y su­
primido ciertos elementos de anarquía feudal en sus colonias; pero 
tampoco deja de ser cierto que en ninguna de éstas haya desapare­
cido la explotación colonial.

Tal punto de vista sustentado por el Socialismo internacional 
desde antes del conflicto italo-etíope, está también justificado por tas — 
exigencias de la paz, pues estando próximo a su fin, no sabemos 
cómo ha de resolverse, pues no puede haber ninguna duda que si 
Italia consolida su imperio en Abisinia, Inglaterra estará amenaza­
da en sus principales líneas de comunicación. Ninguna seguridad 
que prometa Italia satisfará al Imperió Británico, pues un pueblo 
que rige su propia suerte entiende con claridad meridiana que en la 
política el papel decisivo lo tienen los hechos y no las palabras, re­
sultando de ello qríe Inglaterra sentirá el peligro constante en el 
Mediterráneo, en el Sudán y en Egipto, lo cual repercutirá no sólo 
sobre las relaciones italo-inglesas, sino sobre la situación interna­
cional toda, provocando quizá el estallido del volcán en que está 
situada Europa, que lejos de apagarse como algunos incautos han 
creído, ha ido aumentando su presión en estos meses pasados.

Ante peligro tan inminente debemos aprovechar este Primero de 
Mayo, jóvenes, madres, esposas, en forjar una cadena gigantesca y 
mundial que aprisione al ensoberbecido dictador, cuya locura quiere 
lanzar al mundo en una guerra espantosa. Sea inmediata la acción 
colectiva internacional^ Organicemos las sanciones que aplicarán 
los obreros. Que se detengan las fábricas, los trasportes de material 
para el agresor, vengando a las víctimas inocentes, mujeres y niños 
asesinados en Etiopía.

Italia, nuestra hermana latina, ha de librarse del yugo, y Roma, 
siempre inmortal, será salvada por el mundo el día feliz en que la 
pólvora que hoy se gasta en Etiopía se vuelva contra el loco, con 
veleidades de emperador, que quiere ensangrentar el mundo...

M. Mañaricúa

revolucionaria sin par y tuvieron 
a raya durante más de quince 
días a fuerzas y elementos consi­
derablemente mayores, tienen que 
ceder ante una situación insoste­
nible y, al ceder, ven cómo se 
derrumba el insuperable y mag­
nífico esfuerzo realizado y, tam­
bién, la ansiedad de hincar en los 
altos la bandera que los guió.

En Asturias se dió la batalla y 
en Asturias tenían que darse, for­
zosamente, el triunfo y la derro­
ta. Así fué. Los rojos salieron 
vencidos. López Ochoa vencedor. 
Y aunque mentira parezca, siendo 
vencedor un masón y estando en 
el Gobierno varios masones, el 
triunfo derivó en íavor de los je­
suítas. Por eso, al mes de la crisis 
del perdón, logró la Ceda cinco 
Ministerios, incluido el de la Gue­
rra. Pero la derrota de Asturias 
pudo darse por una cuestión pre­
via e importantísima sin la cual

este comentario no tendría fun­
damento. Esa cuestión previa está 
en el fracaso amplío, contunden­
te, de las regiones, ciudades o 
pueblos que estaban implicados 
en el movimiento. Fracaso en el 
sentido de frustrarse un proyecto, 
de malograrse en su gestación, de 
diluirse en el momento en que la 
acción exige su tributo. Fracaso 
rotundo, definitivo, desde el pun­
to de vista revolucionario. Así, la 
derrota de la gesta del proletaria- 
riado asturiano, no se da en As­
turias sino en las regiones donde 
no se hizo la revolución.

Patxl ECHEVARRIA
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